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El momento político y la 
democracia para 

La burguí^síí, ei capitiüs no y la 
autocracia se han metido en un ca
llejón sin s ilida. Van camino dft la 
bancarrota. Y España, que forma 
parte de ese todo integral llamado 
Humanidad, y que por su sueite ha 
enerado en una era de honda reao-
'ación, vuelve la mirada a ia gran 

Democracia del 4 r a b a j o q u e 
quiere articular en una Repúalica 
pura. 

Nuestra nación siente el ansia de 
UQ desplazamiento franco hacia ia 
izquierda. Sin embargo, hay gentes 
tan miopes que no aciertan a desci
frar el movimiento cronométrico de 
las saetas que marcau las horas. Pa
ra los ultrarreacc onarios las mane-
citas del reloj corren hacia la dere
cha. No ven el absurdo-rrror de vi
sión y tiastrocan as leyes dinámicas 
y los principios bio ógicos ira- ginán-
df'los con marchi atrás, sin darse a 
reflexión ir que en estos ísnómenos 
como en los políticos la ley del pro
greso se cumple siempre. 

A pesar de los acoot^cimientos de 
inquietud que los extremistas pro
vocan, la Repúbí ica está inconmovi
ble, y es que contra esos trastornos 
surge una fuerza de opinión que re
pugna tales procedimientos d»" vio
lencia y rest blece el equilibrio. Es
lío quieie significa! que el país sabe 
lo que quiere y ad nde va; que cons
ciente del gran mom-nto histórico, 
camina a la solución de los impor
tantes problemas económicos y po
líticos que se articulan en el Código 
fundamental del Estado y que sus 
representantes tratan de apoyar y 
defender en la Cámara. 

El pueblo se aparta igualmente 
de los que lo quieren «todo o nada», 

en un Poder absoluto que vuelven 
la espalda a corrientes civilizadoras 
del tiempo, como si todo avance se 
hubiera detenido. Las horas de aho
ra quieran o no los caudillos de an
taño y los reaccionarios de ogaño, 
son de izquierdas. 

España, después de hecha la re-
1 volución política ya no se conf irma 
con una República coronada. Quiere 
lina República perfecta en la que ca
da uno tenga los mismos derechos y 
los mismos deberes; en que el pue
blo sea la suprema autoridad que de
legue en sus representantes, sin 
otro poder que velar por la ejecu
ción de las leyes que el pueblo vote; 
vivir en un medio sopial en que ca
da uno tenga lo necesario, y no que 
mientras unos tengan un «buen pa
sar» otros mortales carezcan hasta 
de lo indispensable para vivir; quie

re un régimen, en fin, en donde to
do el mimdo trabaje y todo el mun
do coma. • 

Sufren un Tror de visión aquello» 
políticos que aún procediendo ai uso 
viejo régim-'a y r)or sumarse adep
tos, prometan complricencias a los 
elementos reaccionarios, creídos que 
el pueblo puede segui'-les; safren in-
dudibiemente una falsa ilusión, por
que estos tales se hacen sospecho
sos hasta de repubiicsnismo, y a pe
sar de sus ambiciones desmedidas 
tarde llegará el poder a sus manos. 
No es esta la hora. 

Pronto vamos a piesendiar nuevos 
acontecimientos. La tendencia de 
los distifitos partidos de la Cámara 
se vá a ver en las votaciones del ar
ticulado» de la Constitución. ¿Va a 
triunfar la ideología de derechas? Lo 
dudamos. En la discusión de la tota
lidad se ha puesto de manifiesto la 
tendencia izquierdista de la Cámara 
y el pueblo se siente palpitar al uní-
íono, pero los miopes no ven nada. 

Las corrientes nuevas quieren 
también nuevas formas estatales, y 
nuevos derroteros Y sin mipdo a 
equivocarnos podemos ad;ilantar la 
unión de fuerzas agrupadas alrede
dor de los partidos republicunos dé 
iíquierda en contacto con el partido 
socialista, el cual formará la oposi
ción en frente de una minoría que 
no una mayoría de tendencia con
servadora ¿Y podría esta minoría de
rechista y de caudillaje asumir el 
Poder? 

Pensar que en 'as orientaciones 
ideológicas le los nuevos tiem.ios y 
ia transformación h nda que hi su
frido España puedan aún tciier valor 
en la opinión las agrupaciones alre-

, df dor | i t . .anJjcejáíTs» sj:» el H-'"*''ea' 
y llámese como se llame, es una 
equivocación lamentable. ¿1 nuevo 
valor político no está en los ho'm-
bres sino en los programas, en la 
subt ncia ideológica, en la realidad 
económica-social en consonancia con 
el tiempo y la Historia. El caudillaje 
no puede responder al sentido de
mocrático de un pueblo hbre, a la 
dirección concentrada en un iodivi-
duo es paso a la autocracia, a la 
dictadura, al poder absolulo de una 
voluntad o de un capricho y todos 
los personalismos de partido han 
desaparecido con el hundimiento de 
la monarquía. 

El pais quiere una R-;pública de 
trabajadores extructurada en una 
democracia pura. El Pueblo es el 
único soberano y solo depsnde de el 
Pueblo. 

Benigno FERRER DOMINGO 

dio y rcs^luc ón en toda su in
tensidad; ha bastado el profun
do cambio de régimen que he
mos operado para reconccer 
nuestro actual Gobierno la ur
gencia en ' hacer la Reforma 
Ag-aria que precisa nuestra 
querida España sin preferencias 
en esta o aquella provincia sino 
donde esté el í>rob!e'.'a, 

Sabed que España es I' úni
ca Híición de Europa donde que
da por hacer esta Ref rma, que 
al osado y suicida egoism > de 
los Ictifundis'as españoles y al 
mezquino criterio de muchísi
mos medianos propietarios, en 
la mayoría presa su economía 
de la usura o la hipoteca, sien
do la única causa de ello en no 
estar ni saber organizarse; Sin
dicatos, Federación de Sindica
tos, Cooperativas de ventas, etc.; 
resumiendo; verdadero conoci
miento de la asignatura aplica
da Economía Agrícola e irse in 
teresando un Doquito más de 
cual es la vprd?d/ra función so
cial de la tierra. Lo paradójico 
del caso es que el amplísimo 
concento economía, lo reducen 
al caso único «jornal agrícola>; 
para ellos no se salva su eco
nomía sino a base de un jornal 
reducido, o reduciendo el nú 
mero de jornales si han llegado 
a aceptar vuestros contratos so
ciales, mientras los demás fac
tores que intervienen en los me
dios de producción y cambio 
dejan que actúen sobre su c; o-
nomía llegando a v«ces a absol
verla en absoluto. 

En este estado de cosas y 
precisando esta provincia la 
«¿jeeucit̂ tt úe'dKiertíánouas ouvas 
hidráulicas para la aplicación 
de la reforma, sin lugar a duda, 
mientras \ñ reforma llega, a -o-
sotros os corresponde estar ca
da vez mis unidos en vuestros 
centros societarios, cultivando 
una sana disciplina, pues sabed 
que el día de mañana, cuando 

lleguéis a st- propietarioí del 
«bien de familin» o «patrimonio 
familiar» íPncH que f;rn!:" e! 
Sindicato Agra-io para defensa 
de lo« nuev!>.<: interests m.:ie-
riales formados. No vrem-- írj? 
el nuevo propí-taño que ÍCTUIZ 
el Estado se va a parecer en 
nada al actual. Hdce'ile com
prender al patrono agrícola, en 
los impr^íícínd-h'tís fürcejeoi; c.1 
pactar cnn ellos sobre lasb-is's 
d€ trabajo y jciral, con los ra
zonamientos que p'.>dais dcdu 
cir de este mode?ío esciUe, ÜO 
son exageradas vuesíias pre
tensiones reiviiidicatoriafi y en
señándole donde puede resar
cirse de las pesetas que é! cree 
ha cedido de su economía a 
vuestras mejoras, i :n el Sindi
cato! pero el que actúa, no co
mo mucho.s actuales que no tie
nen de ello sino el nombr' Si 
no lo aceplan allá ellos; v^^a-
tros dad un rendimiento ade
cuado para que nunca pjedan 
V ros egoísmos y si neccá'.da 
des. 

Estudiad vuestros pr 'bleoias 
agrarios locales y presentarse 
los a vuestros diputados para 
hacerlos llegar a los Poderes, v 
esto unido alsapicntisimo estu
dio hidroiógicc, con las vía bies 
obras a eiecufar, que no duda 
raos hará la citada Comisión 
técnica, «embrida, ieíejminará 
llegar a la realidad, tan precisa, 
en el menor plazo de tiempo; y, 
estando tan intimamente liga 
dos a la eiccucfór?. de estos p"o-
yectos los inte^ícses de los ore-
sentes propieíírios, de abi mi 
afirmación al írl'iripio üe '. *̂ .̂  

vuestros ecos rtetícionários. 
Cerremos eljprésente articulo 

con el magno broche de un can
to a Id ¡tíscuéa! Ia cual será 
base de mis próximas cuartílas. 

Francisco G. MESA 
Almería 9 9 931, 

Doctr ina social y par
t ido pol í t ico 
que en ei íioiu-^ii cabe Ju ia ¡i" 

íire i'.xisíe un grdi} 
ción, pof me.Ui» de 
!o que vio hacer a 
di tener que pensai 
pia, ¿que es lo que 
ce*?. Y-es'a es 'a ; 
sai, paia que ios 
vayan a inisa etc, 

:-i esie espuitu de ¡miíaciun lo 
llevamos a ia vuJa social y pouiica, 

i ¡íitu de iaiita-
1, ual y haciendo 
iros, se ahüfra 
f or Ciicuta p!o-
i-l d;bieraMia-

;.. ón uiudaiiieii • 
luimbr.,-, iuiueii, 

estado ideal 
las actitudes 
paso a paso 

ique por ¡o ge-
se.i;u!r ki polstiea 

f.ifiiiiias, poí nii-
, bi Uíio de sus 
•t iüca, ios oiíoá 
.i!s-) ci nieuio vúdá 
ic la iiUíjión de 

«I, \ 

Agricultura 

Mientras la ref or
ina lle^a 

Comprendo vuestra justa ira-
pacíeocia por saber el alcance 
de la ya en marcha reforma 
agraria y más, por el alcance 
que haya de tener en esta pró
diga tierra, si, de pródiga y ubé
rrima hemos de considerarla de 
ahora en adelante este trozo de 
3a «Costa del Sol», puesto que 
vosotros, campesinos bajo la 
forma asalariada y de colono, 
unidos en disciplinadas socie
dades obreras sabréis plantear 
los verdaderos pioblemas agra
rios locales sin la duda que el 
nuevo Estado democrático qu^ 
hemos formado os lo resolverá 
en toda su amplitud, y no dudo 
arrastrareis en vuestro eco de 
petición en la resolución de 
esos problemas, a muchos de 
los actuales propietarios dán
doles un profundo mentís a que 
-haya de seguir siendo Almería 
la cenicienta de los poderes y 
dándoles ai propio tiempo la 
ens^anza en la necesidad que 
tienen de organizarse económi
camente, constituyendo sus sin
dicatos. 

No es la reforma agraila, 
problema de un día, de un mes 
ni de un año, más a veces; se
gún la región, la provincia e in
cluso la localidad. 

Anunciado está, se harán los 
primeros asentamientos, es de
cir, las parcelaciones, en Anda
lucía, Extremadura, C i u d a d 
Real y Toledo; ¿quiu'í decires-
to,' alcanzará ia reforma a to 
dos los pueblos de las 'Jtadis 
regiones y provincias?; ¿ÜS que 

, es posible de momento en to-
î OS?i nPi nm 80» Iw causa? 

que lo motivan, siendo a mi jui
cio la más principal la falta de 
obras hidráulicas y alumbra
mientos de aguas para irriga
ción ^e las miles de hectáreas 
suceptibles en sus campos a fin 
de llevar a ellos el sistema in
tensivo y rotativo de cultivos. 

Fijemos nuestra ,atencíón, 
ocupándonos solamente de esta 
provincia; ¿alcanzará a muchas 
familias los asentamientos? Fue
ra ét la dk>claración de algunos 
(pocos) latifundios como rega
díos no podemos pensar ni en 
un latifundio como secano; ¡llue 
ve tan pocol; por tatito, esa ilu
sión tan justa de poseer la tie
rra suficiente y capaz de culti
var para cubrir todas l^s nece
sidades de vuestros humildes 
hogares n) podrá satisfacerla 
per ahora el Estado... los veo 

y-reflejado en vuestro semblante 
una desilusión tan grande co
mo vuestra duda de todos y de 
todo, los que me habéis leido 
hasta esta última afirmación 
quizás en muchos despertando 
la rebeldía, más aquí la refle
xión jes la resultante del desam 
paro oficial en que «s t?nía su
midos esa monarquía de las que 
muchas veces nos hacíamos la 

'dichosa ilusión que no ha exis
tido o existió en remotos tie^i-
pos si no tocáramos las reali
dades de las tristes herencias 
que nos ha déjadol Si hujbiera 
resuelto ei problema d(|||^guas. 
para regar vuestros campos, 
hoy Almería sería latifundista 
de regadíos, que es decir, como 
UBS de las más florecientes pro-
víjyílas agrícolas. 

Mas, [dlbricia'; a todo .aiol 
gjc problema tan transceiuUn 
taM* ' " ' "*8^« *n «*ta provin-
ci, ^*5iyj»«» co!g|»toB t̂ SfaÍT 

Cortes Constituyentes 

Actuación de nuestros 
diputados 

Miércoles 26 de agosto de 1931 

P^an d« Obras Públicas 
Se (fiscute el dicfamen de !a 

Comisión permanente de Fo
mento acerca del proyecto de 
ley sobre realización de un plan 
de obras públicas de ejecución 
inmediata: 

El Sr. PRESIDENTE: El se
ñor Pradal, de la Comisión, tie
ne la palabra 

El Sr. PRADAL: Señores Di-
putodos, la Comisión perma
nente de Fomento ha examina
do el plan de obras públi as de 
f je(hición inmediata que oara 
las provincias de Andalucía. 
Extremadura, Murcia y La Man 
cha ha presentado el señor Mi
nistro de Fomento a las Cortes 
Constituyentes. La Comisión ha 
encontrado de utilidkd y conve
niencia todas las' obras que se 
contienen en el plan. Sin em
bargo, un plan de esta natura
leza no se improvisa, y aunque 
no queremos nosotros tildar de 
improvisado este plan, no cabe 
duda de que el tiempo ha aprc' 
miado mucho. Es verdad que la 
laboriosidad y el interés en ser
vir a la República que han teni
do quienes en él han colabora
do ha salvado muy suficiente
mente ese defecto de tiempo; pe
ro, por e'lo, la Comisión entien
de que debe proponer a la Cá
mara que el Ministro tenga un 
margen de confianza para sub
sanar los errores que puedan 
adv¿rt rse en ulteriores estu
dios de las conveniencias orgá
nicas de cada región, ciñéndo-
se siempre a los créditos globa
les que figuran en el articulado. 

Dice bien el Sr. Ministro de 
Fomento en el preámbulo de su 
proyecto de lev; no se trata, 
fundamentalmeflte, de una asis-

j tencia social -inte el probkma 
, úí 1J iiiui.>r'a; ŝ ; irit \ p.;í A 

coairano, d*: la ejecunción de 
un plf̂ n de obras de utilidad pú
blica. Sin embargo, una vez 

|it.BtiUdaa pública, de 

claro que la Comisión hn traba
jado en el estudio del plan y en 
la claborecióir del dictamen, 
acuciada, sobre todo, por la vi 
sión de los pueblos y los cam
pos de esas regiones afectadas 
por el plan, donde parece que 
la miseria lo niega todo, h -sta 
el derecho a !a vida. Es InTjrga-
ble la trascendencia de las obras 
públicas de que se trata; ellas 
permitirán la puesta en produc
ción y el mejor aprovechaffii<'n-
to de fuentes de riqueza que 
pueden influir muy notablemen
te en el equilibrio económico 
del pais. No obstante, atendien 
do este aspecto, bien oodria de
morarse un par de meses*lá eje* 
cucíón de las obras, sí con ello 
había de ganarse su buena -e 
glamentación; pero hay un pro
blema que no espera, que es el 
paro de muchos millares de 
obreros en las regiones afecta 
das poi estas obras, millares de 
obreros cuyo número ha de au 
mentarse muy en breve, porque 
yo Conozco regiones enf las cua
les el anuncio de cierre de unas 
minas, la disminución del tra
bajo en otras, aumentará muy 
próximamente, como digo, las 
masas de los sin trabajo. Esto 
hay que remediarlo inmediita-
mente, no'sólo poique la mise-
Tia de esas masas está siempre 
llena de sujestíones contrarias 
al equihbrjo del Estado, sino 
porque, mirando más alto, tene
mos el deber de amparar en to
dos el derecho al trabajo y al 
sastento. 

Por ello la Comisión propone 
que, prescindiendo de trámites 
dilatorios, no se hagan por esta 
vez las obras ds*! régimen de su 
basta, que, de a manera ju?-
t'ficada, ha vciPo sit^uiéndo»'^ 

nos eneoiitraai •.,•. c 
ñera!, el hijo sueuí 
dei pad;c y en ;.-is 
merosas que sean 
fliiembios sigue iw. 
ie Siguen a eí, co 
setieillo de hac 
que piensan 

Todo esto, nos i.eva a conside-
tar deteritiiiiadt>s (aunque ios me
nos) individuos, que al eníroníarse 
con !a Vida quieren razonar sobre 
ella, y observan, que las aoetritias 
sociales no son mas que distintas 
íurnias de oígajiizar !a vida íocial, 
para ci nseguir un nieiorarmento de 
esta. 

Al estudiar la organización ac
tual, veíaos que nadie se preocupa 
de üígani/ana, (jue hcuius ilegauo 
a este niouieir.u por apruxiuiaCio-
nes Sucesivas y que cu ei transcur
so de e.-;re 'ÍCIÍIKO se ha tildado 
una sene de leyes, q^e cada una ía-
voiece al que era i!ia,~. tuerte en la 
época que se proiu ^^o. 

Pero, ¿Pode.iirs i imsiderar esto 
como una Oígan /a- • TÍ? ¿Quié I se 
preocupé de estruc ar iOs uistin-
los valores y darie Í. cada uno ei lu
gar que le cosreSjto eV Nadie. Por 
lo tanto no hay nada tirgaíúzado. 

' •••-• r>isj.efi.ic' . . ' Idn ia í , . MvÁv'ca.. 
organizar ia vida cada una eii su as
pecto, asi: 

La conservadora, defendida por 
ios que tienen que conservar (salvo 
raras excepciones), no quiere va
riación ninguna que no vaya enca
minada a asegurarle más, sus bie
nes acumulados. 

La liberal, consid¿fa a cada indi
viduo como una C J M aislada, dicta 
una serie de precepios para las re
laciones de unoá coa otros y a caaa 
uno, le deja qu^ nuciendo uso de 
sus fuerxas, o ue ¡.< que tenga a su 
alcance, Uegue a uutde pueua, pe
ro sin obligarles e! punto de par
tida 

La socialista, no considera al in
dividuo más que formando parte de 
ia sociedad, al considerar la socie-
did en conjunto le asigna los 
mos derechos a todos sus 
nentes, les obliga a tener 
situavlón inicial, pero les estimula a 
destacarse, retriDuyendoles c 
arreglo a sus cualidades. Su aspira 

ciuii, Co conseguir ese 
de equiübnu de todas 
S!u revoluciones, siuo 
por evolución. 

La comunista, tiene como lema el 
exigu de cada uno segiin fuerzas y 
dar a cada uno segúa sus necesida
des, sin atender para nada a los ser-
viciusqucel uidividuo presta a la 
sücitdad, y aspira a conseguir su 
ideai eaip,eanilo la violencia porque 
í>upüa.' que es el único proceütmien-
ío para lograrlo. 

La siadicalista, supone ai indivi
duo türmai.do parte del sindicato 
pfoiesional a que íe corresponde, y 
orgaui/.a la sociedad para la armo~ 
n¡a de estos sindicatos. 

Los partidos políticos son mucho 
mas que las doctrinas ¡sociales, por 
ia razo¡1 de que a estas se m ÊCtao 
otros cnseuos, como el religioso, 
ta touna de j,ubierno, el no acep> 
i"r ,as teofiaí completas sino OJO 
oeteraiinadas restricciones, las asi-
• niiaciones que se hacen de unas y 
oirás etc. y esto dá lugar a que ca-
ua matiz torrae un partido distinto. 
î eguu iodo lo dicho, cuando ei 
muchactio llega a ser bombr^ y se 
cnííoiua con la sociedad al quero' 
íoiiiiar parte en ella, se encuentra 
cua esta gran complejidad de datos 
para íurniar su criterio, y en una 
situación análoga a Ja del hombre 
síuiado en playa. La playa para al
gunos, será, la arena que pisaa sin 
piocuparse siquiera de que existe 
'̂' a^u.i, otros verán una extensión 

<te ,tgua liniitada, a la que su inte
ligencia creerá vallados de lecintos 
que tendtán mayor ,''̂ Qenor exten-
t.1-n, otros si" eiBf**»s. 'í̂ irafán de 

u l t u S ^ marcarán JoTl^n'Sg! 

c o n s t a rápidamente ?*"Stf¡ 
eho uitficen una rapidísima embw-
cacioa,»!» timonel y la otra la de 
los quepuesuí la vista e« el hort-
zontíí ie consiguen brazada tras 
bia/.ad4ys'« pfecipitaciones, ayu
dándose y estimulándose con tos 
que como él 10 desean. , 

Los hombres que se quedan en 
la playa nos áimboiizan a los reac
cionarios, los »is' vallado, a los 
pariidüS políticos de aspiraciones 
Minutadas, los de la embarcación 
ráptua a los comunistas que nau-
íragai on a^® de alcanzar su fin, y 
tos que por sas propios esfuerzos y 
estuniiiados por los que les rodean, 

, P"r avances bucesivos, alcanzan el 
i compo- • horizoBie. son los socialistas, que 
la ruisma , t'uerte$ y unidos conseguirán paso a 

paso variar lo faz del mundo, hasta 
c-Jiivejürlo en U,sociedad devalo-
res estructurados, Uis alERRA 

mis 

la a I 
o n I 
ira- * 

ca por las Jefaturas provincia 
les de Obras piibJicas pueden 
reducir consider.ibktncnte este 
plus de íníersíón. En todo ca
so, no habrá uri olvid ) de la 
econotnífi, porque quizás el re
traso cost? ria irmcho más caro 
y, por tanto, no es un cdvulo de 
la economía sino un sentido de 
la economía más amplio y más 
humano. 

Nosotros, por úUimo, dándo
nos cuenta de que Dosoldmen 
te e»isic el probi rna de ia mise
ria y el problema del paro e» 
estas provincias af .c 'adaipor 
el plan, proponiendo que ha
biendo otras provincias e i as 
cuales también existe el paro y 
existe la miseria, con carácter 
es verdad, más restringido que' 
en aquellas, pero no me no» res
petable, las Cortes autoricen ai 
üobieino para que, con c swo a 
ios créditos d2l actual Prcsu-
puesto, o con cargo a créditos 
extraordinarios, pueda acorné 
er la ejecución de obras públi

cas urgentes en las provincias 
que considere nt^es.tcidas de 
elias. Y nada más 

El br. MAUflNBZ NMOYA 
presenta una enmienda sobre 
jornales, que es combatida por 
el ingeniero Sr. Vr-lao, ongihán 
dosg un caiurose '.eb itr-

El S . PRBsIÜo r -
ñor Pr.idd' ' - -

ElSr. P K A . Í A . . . 

Es muv Do îble es casi seorm o . , ^ ^ V -̂ > ,. ,^oim) el 
q ^ r a ' c o , U c l l g ü i l t S ; " ' n u t r i r ^'"' " • " ' ' ' " ' • '-
más, pero nos tros coníiamos I la OIÍT' -
«n que unas burfas no- mas a i - \ " '* 
mini$t?4Uvtui JM^^^ <̂n prácti-

SALUDO 
Cumplimos gustosos <̂ i deber 

Cíe comenzftr coa un saludo cot-
oial y afectuoso a todos tos 
colegas, a quienes ofrecemos 
nueatra decidida cooperadátt 
^"' c antas campañas inicien en 
ídvor de los intereses de Ahút* 
^•¡d en general y muy especial' 
mente de la clase obrera a que 
pertenecemos, y de cuyos dere' 
chas y aspiraciones hemos de 
s r siempre tiel portador. 

Agradecemos al público el fm 
vor que Bo dudamos ha de dis-
P'^asarnos, a Juzgar por los va
rios miliares de e/emplares ya* 
suscritos por anticipado, y pro
curaremos corresponder a tea 
benévola acogida dando la ma-
yortticacia a nuestra misión 
de encarnar y deíemer la cau-
ser siempre fieles portadores. 

Son nuestros cotahoradores 
to ,oí ios obreros organizados 
deat- o de la U. G. L en sa ma
yoría hábiles en el mane/o de la 
hoz y el martííkt y torpes en ei 
de la pluma, que se lospiFan 
mas en los dictados de sus con 
ciencias oprimidas, su4 necet^fi 

Me~ 

-«"*w.«ymií'<i '^ 

/ 

dades eterna' 
chas, sus di i. 
S':s uCiic/ii .ta' 

sino que s: 
c.*.Uin¡eüto 

'-V 

^Qcntiaúa ea h 4' 

uc¿ria<ias 
mi coini 

cien acerca de cómo 
a socialista debía cst»r 

j^risKifiios 

Hakw 

m-^. iif *'*9* é 
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